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para  el  uso  de  hombres  sérios,  de  señoras,  de  señoritas,  de  estudiantes, 
de  curiosos  y  de  gentes  divertidas. 

OBRA    ESCRITA  POR 

Miguel  Boada  y  Balmes, 


— ¿Sabe  U.  escribir  para  toda-i  las  clases  de  lectores? 

— No  lo  sé,  no  lo  be  probado  nunca. 

Tal  es  la  respuesta  que  obtuvo  de  nosotros  en  la  semana  pasada  la  anterior  pregunta.  Esto 
es  imposible!.,  decíamos  nosotros  para  nuestro  capote.  T  si  lo  consiguiéramos,  al  llegar  nosotros  á 
los  campos  de  las  discusiones  públicas,  nos  sería  invencible  la  dificultad  de  tomar  asiento,  puesto  que 
sin  ser  jefe,  no  es  dable  conducir  soldados  á  quienes  mandar. 

Mas  después  hemos  visto  que  la  pregunta  está  dentro  de  los  límites  de  la  posibilidad.  ¿Quién 
duda  que  permaneciendo  un  escritor  en  el  lugar  donde  se  encuentre,  escribiendo  sobre  hechos  notables, 
(lesculiriiiiieiifox,  iriveiirii»ies  útiles,  cliisles  \  sohie  cosas  (j)ie  cu'dte»  Id  curiosidad,  puede  hacer  correrías  y 
ser  aceptado  y  sostenido  por  toda  clase  de  personas?  Este  es  pues  el  contexto  del  libro  que  ofre- 
cemos hoy  al  público. 

El  libro  constaríí  de  24  entregas,  y  los  asuntos  que  en  ellas  se  tratarán  los  ajustaremos  al  mes 
y  días  respectivos  de  cada  una;  comenzándose  á  publicar  la  1.  ^  y  2.  =^  en  enero  del  próximo  año 
de  1884;  siguiendo  las  demás  en  cada  uno  de  los  meses  sucesivos:  DOS  AL  MES. 

El  precio  no  bajará  de  un  real  la  entrega,  ni  pasaiá  de  dos  según  sea  la  extensión  de  las 
materias  que  trataremos,  y  de  consiguiente  los  gastos  de  producción. 

Esta  ohra,  como  llevamos  dicho,  saldrá  por  suscripción;  no  obligando  á  mas  que  al  recibo  de 
una  entrega,  que  se  pasará  á  domicilio  y  no  se  dejará  en  la  casa,  sin  pronto  jiaijo.  En  caso  de  que- 
rerse retirar  cualquier  suscritor,  deberá  avisar  dentro  de  los  primeros  diez  dias  en  que  se  haya  repar- 
tido la  última  entrega  j)ublicada.    Pero. . .   para  que  esta  empresa  se  acometa,  ahí  vá  un  cuento: 

— ¿Cómo  se  halla  I  d.?  preguntó  estando  nosotros  en  Europa,  á  un  enfermo  el  médico  á  quien  con- 
sultaba. 

— No  lo  sé  de  cierto,  doctor,  respondió. — Me  duele  la  cabeza  y  no  me  duele,  tengo  apetito  y  no  le 
tengo,  y  duermo  bien  }•  por  otrajjarte  estoy  desvelado. 

— í?ues  entonces  añadió  el  medico — se  acuesta  U.,  ó  no  se  acuesta,  se  sangra  U.,  ó  no  se  sangra, 
guarda  dieta  U.,  ó  no  la  guarda,  y  si  ocurre  algo,  me  llama  U.,  ó  no  me  llama,  porque  yo  no  lie  de 
volver. 

Suponemos,  amigos  lectores,  que  no  necesitan  ustedes  que  les  expliquemos  este  cuento;  sin 
embargo  nos  figuraremos  que  necesitáis  intérprete.  Dice  el  cuento  pues:  que  si  la  primera  entrega 
no  se  encuentra  suficientemente  favorecida  por  un  competente  número  de  suscritores,  ella  no  saldrá, 
por  habernos  vuelto  nosotros  á  entrar  ántea  en  nuestra  natural  vida  de  comer,  beber,  vestir,  callar 
y  dormir.    Así  es  que  nadie  pida  lo  que  no  podemos  darle. 

Se  suscribe  únicamente  ex  Guatem.\la,  en  la  "Nueva  Imprenta  de  Tahacena,  Callejón  del  Mesón 
de  Córdova." 

A  los  libreros  y  comerciantes  de  dentro  y  fuera  de  la  RepíJÁica,  que  tomen  al  contado  de  25  ejem- 
plares para  arriba,  se  les  hará  un  descuento  del  diez  por  ciento,  mitad  en  papel  y  mitad  en  efectivo.  .  . 
ahí  vá  otro  cuento  que  no  necesita  de  intérprete: 

Un  enfermo  dirigió  una  esquelita  á  cierto  obispo,  en  la  que  le  suplicaba  se  sirriese  auxiliarle 
en  su  aflictiva  situación.  El  obispo  la  contestó  expresando  que  concedía  al  interesado  un  gran  núme- 
ro de  indulgencias;  y  como  no  fuese  esta  la  gracia  que  el  enfermo  pedia,  sino  un  socorro  temporal, 
contestó  diciendo:  "Agradezco  á  S.  I.  la  gracia  que  me  concede;  pero  considerando  que  con  la  mi- 
tad de  ella  tendré  lo  suficiente  para  ponerme  en  las  puertas  del  cielo,  estimaré  que  S.  I.  se  sirva 
mandarme  la  otra  mitad  en  efectivo."  Cayó  en  gracia  la  respuesta  del  enfermo  al  prelado,  y  auxilió 
al  suplicante  en  ambos  conceptos:  temporal  y  espiritualmente. 

aU&M  PREMIO  A  NUESTROS  SUSCRITORES: 

Al  concluirse  nuestra  publicación,  habrémos  ya  recibido  de  un  nuestro  corres- 
ponsal de  Alemania,  un  ungüento  para  m-/tc¿tar  muertos,  y   á  nuestros  suscritores 


solo  costará  á  los  siguientes  precios: 

Por  la  resurrección  de  un  padre,  hijo,  ó  esposo  $  50 

Por  la  de  un  hermano   „  40 

Por  las  de  abuelos,  tios  y  cuñados  „  5 

Por  las  de  suegros  y  suegras     1  rl. 

Por  las  de  amigos  gratis. 


Guatemala,  2^  de  noviembre  de  1883. 


[]lueval^ 

— CAIiEJON  DEL  MESON  DE  CÓRDOVA — ; 


